
4 

HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
 
 
 
 
 
 
 
 



4 

HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
 

 
 



2 

                                                                                                                                            

KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
 
 
 
 
 
 
 
 



4 

HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
 
 
 
 
 
 
 
 



4 

HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
 

 
 



2 

                                                                                                                                            

KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
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HIMNO DEL SERMÓN                                                                                                            Te vengo a decir 
 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo quiero cantar, yo quiero cantar de gozo y de paz. 
Yo quiero llorar, yo quiero llorar de felicidad. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 

Yo quiero servir, yo quiero servir, oh mi buen Jesús. 
Yo quiero anunciar, yo quiero anunciar a mi Redentor. 

Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. (Coro): 

 
Te quiero seguir Te quiero seguir oh, mi Salvador  
y darte mi ser Y darte mi ser mi amigo, mi Dios  

Te quiero servir Te quiero servir mi rey, mi Señor  
Te vengo a poner todo lo que soy Recíbelo Dios. 

 

(Coro): 
Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, 

Que yo te amo a ti, que yo te amo a ti con el corazón. 
Te vengo a decir, te vengo a decir toda la verdad: 
Yo te amo Señor, te quiero Señor, con el corazón. 

 

Yo te amo a Señor, te quiero Señor, con el corazón. 
 

 

EL SERMÓN                                                                                                                        Conexión verdadera 
 

(De pie por favor)  
TIEMPO DE ORACIÓN 

 

NUNC DIMITTIS 
 

Ahora, Señor, despides a tu Siervo en paz, 
Conforme a Tu palabra, 

porque mis ojos han visto tu salvación: 
La que has destinado para todas las naciones. 

Ella es la luz que alumbra al mundo entero 
y llena de gloria a tu pueblo escogido. 

Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
Como era al principio, es ahora 

y será para siempre. Amén. 
 

LA BENDICIÓN 
 

P Bendigamos al Señor. 
C Demos gracias a Dios. 
P El Señor te bendiga y te guarde.  

El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
El Señor vuelva su rostro hacia ti, T y te conceda la paz. 

C Amén.    
 

HIMNO DE CLAUSURA                                                                                                    Amémonos hermanos 
 

Amémonos, hermanos, con tierno y puro amor; 
que un solo cuerpo somos, y nuestro Padre es Dios. 

 

Amémonos, hermanos, en dulce comunión; 
y paz y afecto y gracia dará el Consolador. 

Amémonos, hermanos; y en nuestra santa unión  
no existan asperezas ni discordante voz. 

 

Amémonos, hermanos, con todo el corazón: 
lo ordena el Dios y Padre, Su ley es ley de amor. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROL DE SERVICIO 
LECTOR Noé Nuñez 

CUIDADO DEL ALTAR Paula Vázquez 

 

 

 
 

 

 

CONOCER A CRISTO, CRECER ESPIRITUALMENTE  
Y COMPARTIR SU AMOR 

 

IGLESIA LUTERANA NUESTRO REDENTOR 
 

El Quinto Domingo de Pascua 
28 de Abril del 2024 

 
 

BIENVENIDA Y SALUDO DE LA PAZ 
    

(De pie por favor) 

HIMNO DE APERTURA                                                                                                    Con cánticos Señor 
 

Con cánticos, Señor, 
mi corazón y voz 

Te adoran con fervor, 
¡Oh trino, santo Dios! 

En tu mansión Yo te veré, 
y galardón feliz tendré. 

Tu mano paternal  
trazó mi senda aquí; 
Mis pasos cada cual, 
velados son por Ti. 

En Tu mansión yo te veré, 
y galardón feliz tendré. Amén. 

Innumerables son  
 Tus bienes, y sin par, 
que por tu compasión 

Recibo sin cesar. 
En Tu mansión yo te veré,  

y galardón feliz tendré. 

Tú eres, ¡oh Señor!, 
Mi sumo todo bien; 
mil lenguas tu loor 

cantando siempre estén. 
En tu mansión yo te veré, 

y galardón feliz tendré. Amén 
 

INVOCACIÓN 
 

P En el nombre del Padre, y del T Hijo y del Espíritu Santo. 
C Amén.  
 

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN 
 

P Oremos al Señor: Todopoderoso Dios, Tú penetras el corazón, conoces los deseos y ves los secretos más íntimos; purifícanos 
por medio de tu Espíritu Santo, para que te podamos amar, adorar y glorificar como mereces; te lo pedimos por medio de tu 
Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 

C Amén. 
 

P Jesús nos mandó: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus 
fuerzas. Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” El apóstol Juan escribe: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.” 

 

Silencio para reflexión 
P Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo: 
C Dios de misericordia, confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros 

mismos. Hemos pecado contra Ti en pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y por lo que hemos 
dejado de hacer. No te hemos amado de todo corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros. Perdónanos, renuévanos y dirígenos por medio de tu Espíritu 
Santo a fin de que tu voluntad sea nuestra alegría y andemos por tus caminos siempre, para gloria de tu nombre. 
Amén. 

 

P Dios todopoderoso, en su gran misericordia ha entregado a su Hijo para morir por ti y por causa de Él perdona todos tus 
pecados. Como ministro llamado y ordenado por Cristo y por su autoridad, te perdono todos tus pecados en el nombre del 
Padre, y del T Hijo, y del Espíritu Santo. 

C Amén.  
 

INTROITO                                                                                                                                                   Cantad al Señor 
 

Cantad al Señor, un cántico nuevo, 
cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, un cántico nuevo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
porque el Señor ha hecho prodigios, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

Cantad al Señor, alabadle con arpa, 
cantad al Señor alabadle con arpa, 
cantad al Señor, alabadle con arpa, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

 

Es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
es Él que nos da el Espíritu Santo, 
¡Cantad al Señor, cantad al Señor!. 

¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
¡Jesús es Señor, amén, aleluya! 
!Jesús es Señor, amén, aleluya! 

¡Cantad al Señor, cantad al Señor! 
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KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

 

Cristo, ten piedad de nosotros, Cristo, ten piedad de nosotros, 
Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad, Cristo ten piedad de nosotros. 

 

Señor, ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad, Señor, ten piedad, Señor ten piedad de nosotros. 

GLORIA 
 

¡Oh que bueno es Jesús! Que por mí murió en la cruz. 
Mis pecados perdonó. ¡A su nombre gloria! 
¡A su nombre gloria! ¡A su nombre gloria! 
En tres días resucitó. ¡A su nombre gloria! 

 

 

SERVICIO DEL SACRAMENTO 
PREFACIO DE LA COMUNIÓN 
P El Señor sea con ustedes. 
C Y contigo también. 

P Eleven sus corazones. 
C Los elevamos al Señor. 

P Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
C Es justo darle gracias y alabanzas. 
 

SANCTUS 
Santo, santo, santo, Dios del universo. 

Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. 
Hosanna, hosanna, Hosanna en las alturas. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna, hosanna, hosanna en las alturas. 

 
 

EL PADRENUESTRO 
C  Padrenuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre; venga a nos tu reino; hágase tu voluntad, así en la 

tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el 
poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

PALABRAS DE CONSAGRACIÓN 
 

PAX DOMINI 
P La paz del Señor sea con ustedes siempre. 
C Amén. 
 

AGNUS DEI 
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Ten piedad de nosotros.  
Cordero de Dios, que quitas del mundo el pecado. 
Danos la paz.  

 

(Sentados por favor) 

LA DISTRIBUCIÓN 
 

LAS LECTURAS 
 

 

PRIMERA LECTURA                                                                                                                                 Hechos 8:26-40 
26 Un ángel del Señor dijo a Felipe: «Ponte en marcha hacia el sur, por el camino del desierto que baja de Jerusalén a 

Gaza». 27 Felipe emprendió el viaje, y resulta que se encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro 
de la Candace, reina de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar 28 y, de regreso a su país, iba sentado en su carro 
leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese carro». 30 Felipe se acercó de prisa al carro 
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías, preguntó: —¿Acaso entiende usted lo que está leyendo? 31 —¿Y cómo voy a 
entenderlo —contestó— si nadie me lo explica? Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.  

3 

32 El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: «Como cordero fue llevado al matadero, como oveja que 
enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. 33 Lo humillaron y no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su 
descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra». 34 —Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí 
mismo o de algún otro? —preguntó el eunuco a Felipe. 35 Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la Escritura, le 
anunció las buenas noticias acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron a un lugar donde había agua y el eunuco 
dijo: —Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? 37  38 Entonces mandó parar el carro, ambos bajaron al 
agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco no volvió a 
verlo, pero siguió alegre su camino. 40 En cuanto a Felipe, apareció en Azoto y se fue predicando las buenas noticias por todos 
los pueblos hasta que llegó a Cesarea. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

SEGUNDA LECTURA                                                                                                                                  1 Juan 4:1-11 
1 Queridos hermanos, no crean a cualquier espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido 

por el mundo muchos falsos profetas. 2 En esto pueden discernir quién tiene el Espíritu de Dios: todo el que confiese que 
Jesucristo ha venido en cuerpo humano es de Dios; 3 todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios, sino del anticristo. 
Ustedes han oído que este viene y, efectivamente, ya está en el mundo. 4 Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a 
esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso 
hablan desde el punto de vista del mundo y el mundo los escucha. 6 Nosotros somos de Dios y todo el que conoce a Dios nos 
escucha; pero el que no es de Dios no nos escucha. Así distinguimos entre el Espíritu de la verdad y el espíritu del engaño. 
7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de él y lo 
conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su 
Hijo único al mundo para que vivamos por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados. 11 Queridos 
hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
L  Esta es la Palabra de Dios. 
C  Demos gracias a Dios.  
 

C  Aleluya, aleluya, aleluya. (cantando) 
 

(De pie por favor) 

El SANTO EVANGELIO                                                                                                             Juan 15:1-8 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo quince.                                                                                                 
C Gloria sea a ti, oh Señor. 

1 »Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. 2 Toda rama que en mí no da fruto la corta; pero toda rama que da 
fruto la poda para que dé más fruto todavía. 3 Ustedes ya están limpios por la palabra que les he comunicado. 4 Permanezcan en 
mí y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, 
así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí. 5 »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, 
como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. 6 El que no permanece en mí es desechado y 
se seca, como las ramas que se recogen, se arrojan al fuego y se queman. 7 Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. 8 Mi Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así que 
son mis discípulos. 
P Este es el Evangelio del Señor.  
C Alabanza sea a ti, oh Cristo. 
 

CREDO APOSTÓLICO 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la virgen María; padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; la santa iglesia cristiana, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de 
la carne, y la vida perdurable. Amén. 

 

(Sentados por favor) 
Tiempo de “Jam” (Jesús y yo) 
 

ANUNCIOS 
 
 
 
 
 
 
 
 


